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1. Un nuevo comienzo


Wanda se despertó con una mezcla de emoción y nerviosismo. Hoy no era un día cualquiera; era su primer día en el Instituto de El Valle, un pueblo a treinta y dos kilómetros de Valdeverde. A diferencia de su pequeño pueblo, donde cada callejuela y cada rostro eran familiares, El Valle era un lugar bastante grande y lleno de tiendas, desconocidos y oportunidades. Casi un mundo nuevo. 
Cuando Wanda se sentó a la mesa de la acogedora cocina, su abuela le puso delante un plato de tortitas humeantes y huevos revueltos. Mientras comía, su abuela se inclinó hacia ella y le dijo: 
—Recuerda, Wanda, llegar a una nueva escuela es una oportunidad para conocer chicos y chicas de tu edad, pero debes tener cuidado con tus poderes. Sé tú misma y no los utilices, salvo en caso de verdadera necesidad. Y, en casa de la tía Felisa, sé educada, obediente y dispuesta siempre a ayudarla en todo lo que puedas. Como nos hace el favor de que te puedas quedar en su casa entre semana para no tener que estar yendo y viniendo en el autobús, tenemos que agradecérselo.
Wanda asintió, tras oír las palabras y ver la sonrisa de su abuela.
El autobús escolar que hacía el recorrido por los distintos pueblos recogiendo estudiantes, llegó puntual. Tenía las ventanas tintadas y su motor hacía más ruido del que a Wanda le parecía normal. 
Subió algo emocionada por el cambio que suponía en su vida ir a estudiar a El Valle. Se estaba haciendo mayor.
Encontró un asiento vacío junto a la ventana. Mientras el autobús serpenteaba por las colinas, Wanda observaba cómo el paisaje cambiaba ante sus ojos. Los tranquilos campos verdes de Valdeverde enseguida dieron paso a las bulliciosas calles y coloridas fachadas de El Valle. Había abierto un poco la ventana y la brisa fresca acariciaba su rostro mientras el autobús avanzaba por la carretera principal, llevándola hacia un nuevo día lleno de posibilidades y emociones.
El autobús les dejó en un aparcamiento bastante grande y, a medida que bajaban, una señora con el pelo rizado y con gafas les iba diciendo:
—Subid a la acera, que está allí enfrente, y andad hacia la izquierda. La puerta del colegio está a unos 50 m.
Debían haber llegado justo a la hora de entrada al colegio, porque en la puerta había docenas de chicos y chicas entrando, todos hablando, dándose empujones y riendo.
Nada más entrar a Wanda le pareció que tenía delante un laberinto de pasillos y aulas. El ruido y las risas de los estudiantes lo invadían todo. 
Como se quedó parada durante unos segundos, un chico y una chica que la vieron se acercaron.
—Hola, ¿eres nueva? —le preguntó una chica pelirroja con pecas y cara de ser muy simpática. —Yo soy Emma.
—Sí, vengo de Valdeverde, ah, y yo soy Wanda.
—¿A qué clase vas? —le preguntó un chico con el pelo castaño rizado que llevaba una camiseta de la guerra de las galaxias.
—Voy al primero de la ESO.
—Pues vente con nosotros si quieres, porque también estamos en primero. 
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Wanda.
El chico, sin decir nada, señaló en su camiseta.
—¿Luke Skywalker? —preguntó de nuevo Wanda —. ¿Lucas?
—Prefiero que me llamen Luke.
Wanda sonrió diciendo.
—¡Está claro que eres un fan!
—Oye, —dijo Emma —, mi abuela nació en Valdeverde y me ha contado muchas historias de allí, historias mágicas y de brujas.
Wanda asintió. Sin saber muy bien si confirmar o negar, prefirió guardar silencio.
—Debe estar genial vivir en un sitio donde pasen cosas. Aquí en El Valle, lo más emocionante que hay es la feria anual y es siempre lo mismo. —dijo Luke.
Les interrumpió una chica de pelo oscuro, un poco más alta que ellos, y que miró a Wanda con una media sonrisa diciendo:
—Así que tú eres la Valdeverde ¿no? Menudo cambio para ti, de una aldea de campesinos a una ciudad. Por cierto, soy Elisa.
Wanda sintió una punzada de incomodidad, pero respondió con calma. 
—Cada lugar tiene su encanto. Estoy segura de que El Valle también tiene el suyo. Tendré que encontrarlo.
Elisa la miró de arriba abajo antes de alejarse con sus amigas, riéndose y dejando a Wanda, convencida de que tendría problemas con ella.
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2.  La biblioteca


Alo largo de los primeros días en la escuela, Wanda empezó a acostumbrarse a los profesores porque ya no tenía uno solo para todo, como en la escuela de Valdeverde, sino que había distintos profesores para cada asignatura. 
La especial sensibilidad de Wanda le hizo percibir una serie de sucesos extraños, que los demás no parecían notar. Los libros que los alumnos dejaban en los pupitres, parecían cambiar de sitio por sí solos y Wanda tenía la sensación de que alguien les observaba.
Cuando en alguna ocasión andaba por los pasillos vacíos, podía escuchar susurros ininteligibles y a veces distinguir sombras que se movían rápidamente.
Su curiosidad la llevaba a pasar más tiempo en la biblioteca, que era muy grande en comparación con la que tenían en Valdeverde. Había una parte de la biblioteca que apenas se utilizaba y que le pareció un lugar que habían olvidado, pero que conservaba un cierto aire de misterio. En aquella zona estaba claro que no entraba casi nadie desde hacía mucho tiempo, porque las estanterías estaban cubiertas de polvo y los libros eran viejos y tenían títulos extraños que no había oído nunca. Todo aquello le pareció que estaba rodeado de una cierta atmósfera mágica. De hecho, vio algunos libros de iniciación a la magia.
Un día, mientras buscaba un libro de historia, uno de los estantes lo movió sin querer, haciendo que cayera un grueso tomo polvoriento al suelo, como si hubiera cobrado vida propia y  decidido salir a dar una vuelta. Con un pequeño temblor de manos por la excitación, Wanda abrió el libro para encontrarse de repente con un mapa antiguo de la escuela. Ya no sabía si eran imaginaciones suyas, pero le pareció que el plano de la escuela que veía iba cambiando en sus contornos, yendo de la construcción moderna a la más antigua.
El mapa mostraba una sección oculta del edificio, que no aparecía en el plano principal del Instituto, que tenía a la entrada la biblioteca. Eso despertó aún más su curiosidad y determinación por descubrir el secreto detrás de aquella misteriosa sección.
—Chicos, os tengo que contar algo — dijo Wanda a Emma y Luke en el comedor de la escuela. Después de haberles relatado lo que le había pasado en la biblioteca, Luke dijo:
—Esta tarde sólo tenemos la primera clase. Si queréis, podemos ir cuando terminemos y echamos un vistazo. 
En silencio, las dos chicas afirmaron de forma repetida con la cabeza y se miraron sonriendo.
Esa tarde, los tres, armados con linternas y una mezcla de miedo y emoción, se adentraron en los pasillos de la escuela. Wanda llevaba también a Flora, su varita mágica, a la que le había dado el nombre de su última dueña, su tatarabuela, de quien había heredado sus poderes como bruja blanca. 
Siguiendo el mapa, llegaron a una estantería que parecía estar fuera de lugar.
Wanda, recordando los hechizos aprendidos de su tatarabuela, iba a murmurar un hechizo para intentar mover la estantería, cuando se acordó de lo que le decía su abuela:
«Wanda, a veces el sentido común es más útil que cualquier otra cosa.»

Empezó a toquetear los distintos libros de la estantería y los bordes de madera vieja, que los contenían, intentando encontrar un resorte, palanca o algo similar. Después de un rato sin conseguir nada y cuando ya estaba pensando en hacer un hechizo, al tocar el último libro, la estantería crujió.
Se oyó el chirrido de un mecanismo y la estantería empezó a moverse. Cuando unos segundos después la madera terminó de quejarse, apareció una pequeña puerta.
Encendiendo su linterna, Luke dijo:
—El miedo es el camino hacia el lado oscuro. Chicas, encended las linternas y entremos a la aventura.
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3. El espíritu del espejo


Al pasar, encontraron una habitación secreta llena de objetos antiguos, de todas las clases y de libros, algunos muy grandes, que parecían tener siglos de antigüedad. Todo estaba cubierto de polvo, sobre todo una gran mesa en el centro, rodeada de sillones. 
—¿Qué es este sitio? —susurró Emma, con los ojos abiertos por la emoción.
—Parece una habitación para reuniones secretas —dijo Wanda, señalando a la mesa y los sillones mientras examinaba un libro cubierto de polvo.
Al hojear las ilustraciones del libro, sintió cierta ilusión porque estaba claro que aquello era un libro de magia. En él había toda clase de encantamientos. De repente empezó a escuchar un pequeño zumbido, como el que hace un moscón revoloteando, que fue aumentando dentro de la habitación.
—¿Vosotros lo oís?
—Sí, yo oigo el zumbido y parece que viene de aquel espejo —dijo Luke, señalando a un espejo cubierto de telarañas, pero que tenía un marco muy bonito de lo que parecía bronce dorado.
Wanda se acercó al espejo y pudo comprobar que el zumbido salía de allí, pero además empezó a sentir como si una energía emanara del espejo. Incapaz de resistirse, lo tocó y en ese momento el espejo empezó a brillar y del centro surgió una sombra oscura, que, dando un pequeño grito, empezó a flotar en el aire de la habitación, girando cada vez con mayor velocidad.
—¡Cuidado, chicos! Es un espíritu atrapado en el espejo y lo acabamos de liberar—. gritó Wanda, retrocediendo, mientras sacaba su varita Flora, al tiempo que pronunciaba un conjuro de protección. 
«Luz de estrellas, escudo de la noche, protege y guía, 

espíritu errante, vuelve a tu reflejo, encuéntrate en el espejo. 

Que la luz te envuelva y la sombra se disuelva, 

en tu prisión de cristal, regresa a tu paz original.»

El aire en la habitación se llenó de una luz suave, como si miles de luciérnagas danzaran alrededor del espíritu. La sombra, inicialmente agitada y confusa, comenzó a girar lentamente, atraída por el brillo de la varita de Wanda. Con cada palabra pronunciada por Wanda, la sombra parecía perder fuerza, su oscuridad disipándose en el aire cargado de magia.
Finalmente, con un suspiro de resignación casi inaudible, el espíritu se deslizó en un último vuelo hasta el espejo y se metió en él. En ese momento el espejo dejó de brillar y volvió a su estado normal. La habitación quedó en calma, con sólo el suave zumbido de la varita de Wanda, rompiendo el silencio, hasta que terminada su misión paró.
—¿Qué diablos ha sido eso y qué es lo que acabas de hacer, Wanda? —preguntó Luke con las manos abiertas mirando de Wanda a Emma.
—No era más que un espíritu atrapado en el espejo —explicó Wanda. —Pero ya está de vuelta donde tiene que estar.
Emma, de forma un tanto tímida, le preguntó:
—Wanda, ¿de verdad que tú eres una bruja?
Ante la expectación de los dos que la miraban, esperando su respuesta, Wanda contestó:
—Sí, mi tatarabuela fue una bruja blanca famosa en Valdeverde y yo he heredado su don. Espero que podáis guardar el secreto, porque mucha gente no entiende que existen brujas buenas — dijo mientras colocaba la palma de su mano delante del cuerpo, tendida hacia los otros dos.
Emma y Luke se acercaron y pusieron la mano sobre la de Wanda, diciendo a la vez:
—Te lo prometemos.
Al salir de la habitación secreta, Wanda, Emma y Luke sabían que habían descubierto algo extraordinario. La escuela no era solo un lugar de aprendizaje; era un lugar donde los secretos de un pasado mágico aún vivían.
Al día siguiente, la escuela parecía diferente a los ojos de Wanda. Sabía que había más misterios esperando a ser descubiertos. Y aunque Elisa, la chica que tan mal la recibió cuando llegó al Instituto, seguía lanzándole miradas desafiantes, Wanda se sentía más fuerte y segura. Con sus nuevos amigos a su lado y su varita siempre lista, estaba preparada para cualquier desafío que la vida le presentara.
Mientras, guardaba sus cosas, vio por el rabillo del ojo a una sombra, pasar rápidamente. Sonriendo, Wanda supo que su aventura en El Valle apenas acababa de empezar.
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4. La sombra y el secreto


Los días en El Valle se sucedían con una normalidad aparente, pero Wanda sabía que detrás de cada esquina y de cada sombra, podía esconderse un nuevo misterio. Con Emma y Luke a su lado, se sentía lista para enfrentarse a cualquier desafío. Sin embargo, la sombra que había visto fugazmente tras guardar sus cosas en el casillero no dejaba de inquietarla. 
—¿Habéis visto eso? —preguntó Wanda a sus amigos mientras salían de la escuela.
—¿El qué? —preguntó Luke, mirando a su alrededor.
—Una sombra. Pasó muy rápido, pero estoy segura de que no era normal —explicó Wanda.
—¿No será otro espíritu como el del espejo que se haya liberado? O ese mismo que haya conseguido escapar. —dijo Luke.
Emma frunció el ceño. 
—Deberíamos investigar. Podría estar relacionado con la habitación secreta que encontramos.
Decidieron volver a la biblioteca, el lugar donde todo había comenzado. La bibliotecaria, una señora mayor con gafas de montura gruesa, les saludó con una sonrisa mientras entraban.
—Buenas tardes, niños. ¿Buscáis algo en particular hoy? —preguntó amablemente.
—Solo estamos echando un vistazo, gracias —respondió Wanda, dirigiéndose hacia la sección donde habían encontrado el libro con el mapa.
Mientras revisaban los estantes, Wanda sintió una vez más esa sensación de estar siendo observada. Se giró con rapidez, pero solo vio a un grupo de jóvenes estudiando.
—Hay algo extraño aquí —susurró Wanda a sus amigos—. Siento como si algo o alguien nos estuviera vigilando.
De repente, se oyó un ruido y un libro cayó del estante. Lo que les sorprendió a todos es que el libro al caer se quedó abierto en una página que mostraba un antiguo dibujo de un amuleto. Wanda se acercó y leyó en voz baja:
—Es el amuleto de Aradia, que se dice que tiene el poder de revelar lo oculto y proteger contra las sombras malévolas. 
—A lo mejor, ese amuleto podría ayudarnos a descubrir qué es esa sombra que has visto —dijo Emma, mirando el dibujo.
—Pero, ¿dónde podríamos encontrarlo? —preguntó Luke.
—Mirad, chicos, aquí parece que hay unas pistas para encontrarlo. Y Wanda leyó:
«En las sombras de la sabiduría, donde el conocimiento duerme y los secretos susurran, busca al guardián de plata que mira hacia el pasado. Bajo la mirada del sabio, en la estantería olvidada, hallarás el camino al amuleto escondido. Sigue al búho de ojos brillantes, pues él vigila la puerta al misterio de Aradia.» 
—A ver, lo de las sombras de la sabiduría donde el conocimiento duerme está claro que se refiere a la biblioteca — dijo Emma
—Tienes razón —contestó Luke—, ahora lo que tenemos que encontrar es ese guardián de plata que mira hacia el pasado. Vamos para allá.
Regresaron a la habitación secreta, procurando que la bibliotecaria no les viera, y comenzaron a buscar. 
Después de un rato recorriendo las estanterías y mirando detrás de los libros, Luke dijo:
—Mirad, allí hay un grabado que parece de plata justo encima de la estantería.
Las chicas miraron y era cierto. Encima de una de las estanterías, escondido por un par de libros grandes, se veía un grabado de un señor con una barba larga.
—Ese debe ser el sabio en la estantería olvidada, ¿no? —preguntó Emma. 
Wanda ya estaba mirando en los libros por debajo del grabado y gritó:
—Chicos, en el lomo de este libro hay un pequeño búho, aunque lo de los ojos brillantes sería en otro tiempo, porque ahora el pobre los tiene más bien apagados.
Wanda metió la mano detrás del libro y dijo
—Aquí hay algo.
Quitó los libros que había por delante y sacó un pequeño cofre, que estaba oculto detrás de los libros. 
Dentro, envuelto en un paño antiguo, estaba el amuleto de Aradia, brillando con una bonita luz medio amarilla.
Luke no pudo evitarlo y empezó a aplaudir.
—Lo hemos conseguido, chicas.
Wanda se colgó el amuleto alrededor del cuello. Al instante, sintió una oleada de energía y el amuleto comenzó a brillar más fuerte, pasando del amarillo al anaranjado. La habitación se iluminó y la sombra que había estado acechándolos se reveló y empezó a hablarles con cierta tristeza:
—Chicos, sabed que no os deseo ningún mal. Mi nombre es Vladimir. No soy más que un espíritu errante que lleva atrapado entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos más de 200 años. Y lo único que quiero es encontrar mi camino para poder salir de aquí.
—No te tenemos miedo —dijo Wanda con firmeza—. Si estás atrapado, te ayudaremos a encontrar tu camino.
El espíritu, al sentir la presencia del amuleto, comenzó a calmarse. Wanda, guiada por su intuición y el poder del amuleto, pronunció unas palabras mientras hacía círculos en el aire con su varita Flora:
«Espíritu errante, en sombras vagando,

Tu paz encontrarás, y ya no estarás llorando.

Con luz y verdad, tu camino iluminando,

Al descanso eterno, te iré guiando.

En el río del tiempo, tu reflejo hallarás,

De este mundo terrenal, pronto te liberarás.

Con mi varita y voz, la senda trazarás,

Y en la eternidad serena, tu luz brillará.»

Le costó trabajo, pero lo más parecido a una sonrisa empezó a iluminar el rostro de aquel espíritu que hacía muchos años que no sonreía. Empezó a elevarse en una luz que cada vez era más brillante, hasta que cuando llegó al techo de repente desapareció, en paz.
—Lo hiciste de nuevo, Wanda —dijo Emma, impresionada.
—Fue gracias al amuleto y a que estamos juntos los tres, en esto —respondió Wanda, sonriendo a sus amigos. —Aunque no lo creáis, la energía que da la unión de tres personas es mucho más fuerte que la que pueda tener una sola.
Al salir de la habitación secreta, se dieron cuenta de que la escuela se sentía diferente, más tranquila y luminosa. Habían resuelto otro misterio y ayudado a un alma perdida a encontrar su descanso.
Mientras caminaban por el pasillo hacia la salida, Wanda se detuvo y miró el amuleto. Sabía que su aventura en El Valle estaba lejos de terminar. Con cada misterio resuelto, se abrían nuevas preguntas y posibilidades. Pero una cosa era segura: con Emma y Luke a su lado, y el Amuleto de Aradia como su nuevo aliado, estaba lista para enfrentarse a lo que viniera.
—¿Qué será lo próximo? —preguntó Luke con una sonrisa.
—Sea lo que sea, estaremos juntos —dijo Wanda, mientras el amuleto brillaba suavemente en su cuello.
Fin.
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